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REVISTA POLÍTICA DEL DIA.

Los hltlanos estún -A !a- vista do París; lió 
|UÍ la noticia del día. La rapidez con que 
andes masas de tropas han aparecido hácia 

Jiateau Tícrry y  la Ferté, indica que, con- 
me á lo que nosotros habíamos previsto, 

n todo e l  ejército aloman tomó parte en las 
pg In tallas ocrea do Sedan; el príncipe real 
G Prusia ha  debido permanecer en alguna 
iirte cerca de Grauilpré, a^iardando el re- 
(iltado final de las operaciones militares, 
jmo ya  lo hizo en Commevcy y  Saint-Mi- 
icl del 14 al 19 do Agosto, y  una vez cono- 
ida la victoria alemana, emprendió resucl- 
1 mente la marcha sobre París. E l grueso 

|c l ejército, sin embargo, no pueJe proceder 
jn  esa rapidez, y  tenemos por seguro que 
;davía no ha pasado de Chateau Thierry, 
I que quiere decir, que han do pasar algu- 
is dias antes de que el cuartel general so 

¡■osciite ante los muros de París.
I,a gran  capital cuenta para su defensa 

revisiones para dos meses, unos 111 .0 0 0  
ombres de tropas llamadas regulares (pero 
ji realidad compuestas de los cuartos bata- 
Iones de los regimientos,.esto e9, de vorda- 
jros retílulas, cuyo osjrfritu y  disciplina no 
i‘bo haber mejorado mucho después de ha- 
^v/raternizadQ con la chusma de París), y , 
nalmente, 300.000 hombres do la guardia 
acional.
Con estos elementos, dice el Timefi, París 

Û prepara á  renovar el sublime heroísmo de 
aragoza; pero el l  imes no ariaüo 
>an ganando al día los Héroes aragoneses 
jp defender su patria y  sus hogares; los fu- 

turo# héroes parisienses no aceptan el papel 
'• tales por ménos de tres francos diarios: 
locerlo por un  franco ménos seria rebajar 
asta el polvo la dignidad de héroos.
Acerca do la  posibilidad de la defensa de 

'avis hay inil opiniones. La más general

(ico que París es iíKjefeiwible. Nosotros, sin 
inbargo, no podemos menos de reconocer 
ae la m uralla de cintura y  l̂ os fuertes des­
liados que rodean al g ran  pueblo son cada 

luo de por si de Ip más formidable qud se 
nnocc, á  lo cual hay quç añadir la inmensa 
xtensiflE de la. primera y  el gran,.nj.'imero 
ie los sígrundjs. Por, esto creemos que çl 
taque de los alemanes debe concentrarse 
(jbre- alguno ó algunos de los fuertes que 
arczcaa más aislados, tales como lo? del 
'¡ste y  Mediodiji..También es-preciso recono- 
or que los fr^noese^sQ han mostrado hasta 
nás capaces de loeistir a l ejército aleman 
etráa de las miu'all^a que en campo raso, 
orno lo prueban los ejemplos de StrasburgQ, 
’halsbvu;gp, Joui y  eobr« tod^ Metz, que, se 
a  resiatiaodo m u c ^ ,(ú is  |ie lo que nos- 
tros y  todo el mundo esperabá.

Pero u aa  c ^ ^ io p  £9. la ^ ^ Q s a  d e l ^  for- 
ulezaa, y  ffL&a^€)nimi^to fisfcq y.
iiorai de la-pQ,blac^.’ Eu; cuanto á  provi,-. 
iones de boca, díoeae q.ue l^s liay para, dos 
iioses, y  la-verdadea qHfl si Paria,sesostie- 
10 d09.mesQ! '̂.6Q l^'eataciQii. qye comienza, 
Lun cuando despues sea, vencido,. los aloma­
o s  hahr¿Q,compfado <>&ra sa^'yictpria. Nns^ 
ntros, sin embargo, no estamos todavía 
ogurofi eú Diianto.á 'Ja .efectividad do.e^as 
.'ituaUaá, n t Sa\Khj> móóos ium atreveríamos 
> asûg ttrv .çue e0oa:i<|CkO|OOQ^éiwÿ, |d£ aU 
|uíl£r'i-tr.M'&sÍDCQa cUacioa, çutpe Iqacu^e^ 
'omienza á  dejarse ver en todo su horror y  
leenudefi!:fll MQitlíwspy:, l» ,n á e  aitdaz y  
irutal dM^br^ijíkoiOQ, .0 0  
a postre uaipoderoBDAUziltAT d e lM  acm«« 
i I q i m b b S .  .■'iij/

£QeuaziitDéilossooBri(to4 ue F ahs pneda

recibir dn fuera, hace un mos qno se esfá 
hablando de la formación de dos ejércitos de 
á 100.000 hombres cada ano, el primero en 
Lyon, y  el segundo detriis del río Loira. 
Nosotros estamos persuadidos de que los 
alemanes no embestirán á París resuelta y  
definitiramente, dejando semejantes enemi­
gos A su espalda. Los 100.000 hombres de 
Lyon estáu' ya  incomunicados con la capital 
por medio de una división alemana estable­
cida entre Díjon y  Langres, mientras so 
concenti-an fuerzas conalderables en el alto 
Rhin. Do los otros 100.000 hombres que ha­
bían de organizarse detrás del Loira, no se 
há vuelto k hablar.

Entretanto, los alemanes nos anunciaron 
apenas hace tros semanas, la formación de 
un cuarto ojército, el cual tomó parte en las 
jornadas de .Sedan, al mando dol principo 
Jorge, heredero de la corona de Sajonia real. 
Pocos días después corría el rumor do que so. 
formaría un  quinto ejército al mando dol 
gran  duque de Mecklcmburgo Sch\vercÍL, y  
no bien corrió el rumor, cuando el ejército 
apareció en la.savanzadas alemanas, despues 
pasó jior Laon y  hoy debo encontrarse d la 
vista do París.

Los telégram as que nos llagan del lado 
(IclRhin, tienden á  hacernos creer que se 
está veriiicando un movimiento de concen­
tración do tropas alemanas sobre Strasbur- 
goy M etz . Esto nos ronfirma, en nuestra 
idea, de que el sitio de París no comenzará 
de una manera seria y  decisiva hasta que los 
alemanes hayan zanjado esas dos dificulta- 
'S°'> s-alloo-'idn fiiAr-/ns suficientes, co solo 
para cercar á París y  embestir sas fuertes, 
sino también para acudir á  donde sea me­
nester impedir la reunión de tropas que pue­
dan socon-er á  los sitiados ó molestar el ejér­
cito sitiador.

Ayer hemos recibido una noticia que pue­
de resultar grave. Un telégrama de la ma­
ñana nos anunció que el fuerte de Laon h a - 
bia sido volado. Otro telegram a de la  tarde, 
explicaba que el comandante de la  fortaleza 
había parlamentado con el g ran  duque de 
Meklemburgo achwwein, y  quQ despues de 
entrar en ella el g ran  duque con todo su es­
tado mayor so había incendiado un  polsarin. 
Se ocurre, pues, preguntar, si lo incendiado 
ha sido un polvorín ó una mina, si lo Ka sido 
voluntai'io ó casualmente, y  si el estado ma­
yor aleman había penetrado en la plaza, 
motu propio ó ipediaute una capitulación. 
Cuando estos puntos se esclarezcíin, sabre­
mos si io ocurrido en Laon ba sido un sinies­
tro casual, un  acto do hostilidad más ó me­
nos legítimo, ó una infame traición que des­
pués del bombardeo de Saarbruken y  de Kehi 
seria parte.para que los alemanes, declaran- 
dp á  los jofe& que tal. han hecho fuera del 

; derecho de gentes, les impongan si spn ha­
bidos, el castigo á que se han hecho aoreedo- 
fes,, ó en otro caso, tomen las rep^esali^f que 
consideren necesarias para el debido escar­
miento.

A otra noticia que corrió ayer, relativa ¿ 
una intervención diplomática de los ?s ta - 
dos-Unido», uo le darnos por ahora la  impor­
tancia que otros periódicos Je b aa  atribuido, 
n i ménos creemos que la acritud de la  repd- 
blica norte-amprícana arrastre en pos de si 
á la  Rupia. Ia  buena inteligencia que desde 
hace tiempo medía .íintpe estos ¿os cploaos 
políticos, M reñere á  las qu^stipnes,(^Orien­
to y  de la India; pera no- creemos que todos 
k »  manejos délos E^adqg'I^ni-
^Qi|i ha«ten á  m irar ¿  la  Rusi« t\r
quiera da Jas simpatía^.que » g n e]lp B .« e i^  
pOFi Ift ft>f»a,4e .g c * i^ o  r^pu^iCH«, ^ue 
los Katados-Unidos y  la SuIm  ban bec to  uaa

demostración más ó menos significativa de 
BUS simpatías h ícia  la ropüblica fl^ncesa, no 
lo dudamos; poro antes do atribuir á esta 
manifestación toda la importancia, qyo otros 
le han atribuido, nccositamosconocerlostéf- 
minog preciosos en que están concebidas las 
instrucciones comunicada» á mister Wash- 
burno.

LA PAZ SEGUN LOS ALEMANES.

Dice la Gacela i/eneralio la  Alemania del 
Norte;

«Es tiempo y a  de preguntarse bajp qué 
cooáipiwie» A lem aaiB .cpu«eiitití«^ 'fc¿oit^  
paz. Eh4't>rogram a‘4 tté 'tffi^ í8 m p » ’iic<^c^ 
be verse espíritu de éoiiqnrata pero iriu^ho 
mónos debemos demostrar una generosidad 
intempestiva-, la  vínica consideración que 
debemos tenor en cuonl a, es, la  dé asegurar 
con valederas garantías la tranquilidad y  la 
integridad de Alemania contra las agresio­
nes francesas que desde Luis XIV han veni­
do repitiéndose. Inútiles serian los inmensos 
sacrificios impuestos á  la nación si no pro­
curásemos debilitar ¿  Francia, fortificando & 
Alemania.

No basta un  cambio de dinastía y  contri­
buciones de guerra, una dinastía nueva 
querría consolidarse tomando la revancha 
do 1870 y  se olvidaría muy pronto una con. 
tñbucion do guerra.

La generosidad es una v irtud respetable, 
pero pasada de moda en política. Despues 
He Sadowa no hemos quitado al Austria una 
sola pulgada do tcrreuu. x , ¿cuAV h» oúío 
nuestra recompensa? Intrigas continuas y  
un  rencor que ni tan  solamente se han to­
mado la  pena de disimular.

Los franceses nos odian por la  batalla de 
KoBniggreetz donde no faerou los derrotados; 
¿qué rencor no será el suyo por las victorias 
de 1870 aunque nosotros renunciemos á toda 
rectiñcacacion de fronteras?

E n  1815 se perdonó á Francia y , ¿qué re­
sultó de esto? La guerra actual quese habria 
hecho impijsiblo si de hubiesen tenido en 
cuenta los intereses de la  paz europea.

E l peligro no está en el bonapartismo, sino' 
en la incurable, arrogancia de una pequeña 
parte del pueblo francés que está acostum­
brada á  dar el tono á  la  nación entera. Solo 
puede quitársele esta audacia, quitándole 
los medios de imponérnosla y  esto aolo pue­
de lograrse rectificando las fi^oteraa.

Los que deseen en Europa aligerar las car­
gas militares y  alcanzar una paz duradera, 
deben unirse á nosotros para impedir que se 
repita una agresión como la  dé 1870.

Se tra ta  ante todo de protejer la  Alema­
nia del Sur contra la  invasión de un ejército 
relativamente débil, y  de co rr^ ir la  obra 
de 1815'completándola.

E l minímun de nuestras exigencias, es la 
Qesion de Metz y  de Strasburgo i  la Alema­
nia. Nó basta desmantelar estas plazas, esto 
aeria hacerse una peligrosa ilusión sobre la 
generoaidad de un enemigo que se encontrar 
se en la situaci in á que conduciriamo» á 
Frasoi&. Se tra ta  tambion de provincias alch 
manas, jaoviDcias, cuyos habitantea ndtaiH 
darian en  recordar su  origen gérmioioo. 
Striaburgo y  Metz deben ser nuestros, ar­
rabales, j  solo asi quedará la  paz asegümda 
para siempre.»

IK PAZ ^GÜN LdS FRANCESES. , 

pruAoa dé qu€ el deseo ^  n  paz

conde y  se prdpaga cad» dia mAs en Frani^*: 
tB A .8T A  D R  8 \ N G R B .

El manifiesto á  Europa »Jae habíamos 
anunciado, apareció ayer mañana en el Dia­
rio Ojlrìal.

Es una circnlar de M. .Tùie« Favre, vice­
presidente delgobiemo pTOviafcinal, d lo sr« -
presentantes de Francia en el extranjero. 
Al reproducirla, nos asociamos con toda, 
nuestra alm a 4 las elevadas y  pederosa» ' 
consideraciones qufe eatán desarroHácfaá «ii ; 
su grande y  noble lenguí^'e.

(fLa rendición d¿l emperador Napoleon i  
la Prusia y  su destltücion del fróno' han 
abierto una nueva faz i  la  jigantcsca lucha 
ana wrmtm ríitm rt  Ihr*^ ^
• '■&fi*Tepdbnc*'lfellalé^&íá3tf deí cada-

¿Puede y  debe e l la  sttfHr las consecuen­
cias de u n a  guerra que nO hft buscado?

No, mil reces no.
Y esta conclüfflon es tanto  más justa , tan ­

to más l ( ^ c a ,  cuanto que esta r^ ó b lic á  no 
solo ha  sucedido al imperio, sino que ella, 
la  república, es su condenación.

¿Quien hftfirmado la sentencia de  muerte 
de la  dinastia napoleónica-?

El pueblo.de Paris, representante del p u e - . 
blo de Francia.

La Constitución de 1852, confirmad^ en 
este punto por el plebiscito del 8 de Mayo 
de 1870, babia consignado al emperador ( i  . 
solo «»  Im tire) el monstruoso derecho de 
hacer la  paz y  la  guerra.

La constitucic® ponia en sum ano.el poder 
de hacer destruir á  au capricho millones de 
hombres, el de aventurar hasta la  existencia 
de la  nación, el de jngM sc & Franeia en los 
campos de batalla á cara ó cruz.

E sta irritante omnipotencia h a  desapareci­
do con el hundimiento del régimen impe^ 
ria l. . ^

La Francia h a  vuelto á  enseñorearse de si 
misma.

Hoy puede decirlo i  Prusia sin bajeza n i 
debilidad: ^

«Aquel que desencadenó sobre e l continen­
te  los desastres de la  guerra, está ,baj9  los. 
ceri'ojos de vuestras fortaleza®. [Haced.ile é l 
lo que queráis. Yo le repudipy os Ipi aban­
dono. Y ahora libre ya, árbitra y  dueíia de 
mis destinos, depongo las armas, ̂ o s  dos 
pueblos, no pueden querer que continúm  es­
tas m atanzas hasta que noquedeunhombre. » 

Est«' lenguaje no quitaría ¿  la  Francia* 
nada de su grandeza n i de su preatigio> 

Arrastrad« á una fatal pendiente, e ^ a ñ a ^  
da traidoramente, como nunca ̂ Orhabia sido, 
la Francia no debe temer al to m in a r  este 
conflicto honroso, que se la  acuse de eoWr- 
dia. Está por encima de esta, a c u s ^ p n . . 
glorias de au historia, ratifican su; w altera- 
ble valor; y  en los mismos d e s a ^ i^ , 
acaban de sufrir nuestras armas, le sp l^ ^ e -  
cen el valor y  la excepcional, ¿rnvu^a 49 
nuesfaros soldados; mucho tiempo serán la 
admiración y  el terror del enemigo. ,, ,

La Prusia estaria demente sino acogiese 
estas proposiciones. 1

¿Cuántas veces ha dicho e l ley  G uillttm p 
que él no hacia la g u e r r a ? ^  contesti^ 
provoqacion deNapoleon HI, 
todas las fuereae d^PcMsia,? 
manías, ¿esperaba acaso sali^ t r i ^ p & j ^

iLos éxitos m ás cpnsidswWfl» nq.iiaift 'Bu-
perado'todas sus A
los prim wwi s p l d , ^  dftl «09? ^  7  
f\iere la p é r^ d a  'que c ó r> e H i^ Q ^ :,^ ,^ ¡^  
éxitosÀl«.

1*
Prusia ha  traído una v e ^ w ^ ra  ^
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¿Llevará más l^n» s iu  hostilidadet contr» 
«n gobierni» üw vo , cuyo* féfes reviniíicán 
8li inquebrantable fidelidad en ni pro^rtm a 
de la  pftz? La Prusia so defendía y  se scnti^i 
impelida li violar nuestras fi'ont«rtt«} jiero 
io y ,  toda amenazn debe desnpareccp parn 
ella. Nadie puede pensar en negar que pue­
de exigir indemnizacíou de guerva; pero el 
que piense en coQvrrtir el carácter de la lu­
cha en goerra de conquista, hé aquí lo que 
no admite ni la razón ni la  justicia.

:Kb ¡»ecisoaio te n to rá  Ditw. La suerte, de 
las armas tiene cambios crueles é inespera­
dos. Una oacion gi'ande, ardioot« y  flierte 
como Francia, antes sabrá morir que deni­
grarse. Porque la  Prusia, abusando del mi­
llón do hombres que combaten bajo sus ban­
d a s  se Laya apropiado dos provincias fran­
cesas, ¿las habrá prusionificado? ¿Tiene qui­
zá la  candidez de creer que Loreua y  Alsa- 
eia so dejarán aplastar y  demoler por su 
y ^ o  de hierro? Se figura acaso que Fran­
cia, habiendo reparado sus desastres y  au­
mentado sus fuerzas, no hará mil pedazos 
las cadenas con que la  invasión aprisione á 
BUS más intrépidos hijos.

Si la  Prusia lo duda, que el rey Guillermo 
y  M. de Bismark abran la historia. ¿Qué le 
queda á  Francia de las conquistas de Napo- 
leou I, compradas conrios de sangre?.,. Be- 
cuerdos m ás brillantes que gloriosos; pero 
cuyo explendor se empaña en las humilla- 
PUjiíes y  los desastres de 1 8 1 4  y  1 8 1 5 .

E sta leccioH no debe pasar desapercibida 
para los górmanos, embriagados hoy con 
sus victorias.

ISO
n cuaj^^y ¿  Europa, espectadora curio- 

, poro desinteresada en esta inmensa he­
catombe, ¿podrá atroquelarse en su ind fe 
rencia cuando está umenzado el equilibrio 
continental?

Estremeciéndose de inquietud y  mordién-1 
dose los puQoí, asistió en 1866 á  la edifica- I 
d on  del imperio germánico. También como ¡i 
nosotros, conoce el- peligro grp.ve de este ¡, 
engrandecimiento colosal é inesperado de  ̂
Ibusia; pero ¿qué te rro r, altamente legíti- 1 ' 
rto, n o ie  inspiraría la  absoroion de u n a l' 
parte do Francia j«jr la hegemonía ale­
mana?

Inglaterra convirtió ùltimamente en ceuus 
SeíH la violacioii de la neutralidad b d g a . 3e 
alarm aría ménos enérgicameute acaso, con 
el progreso de un  imperio qu», aumtat&ndo- 
Eiecondos provincias francesas, ¿se aproxi­
maría á  ella con sus cañones, su ejército y  
su marina naciente?

E l Austiia debería asustarse más aun, por 
^ue todo crecimiento de Prusia la  coloca 
¿ á s  y  m ás bajo la dominación de los vence­
dores de Sadowa.

La Rusia no puede tampoco permanecer 
itapasible. La ilim itada atribirion de Prusia 
la  detiene en sus aspiraciones bácia Oriente 
y  la  obliga á  pensar solo en guanlar sus 
fronteras.

Por lo tanto, Francia, Prusia Europa en­
tera, deben desear en este insUuto con igual 
interés el fin de esta espantosa carnicería.

La civilización y  la humanidad lo exigen.
Medio millón de hombres han caído en el 

campo heridos ó muertos, enmedio del en­
carnizamiento m ás horrible qUe lia prepon- 
ciado la  tierra.

En Alemania, como en Francia, las muje­
res, las madres, los niilos lloran á  los que 
nunca másvolvértln, y  las maldiciones, en­
trecortadas por los sollozos, llegan hasta el 
deló.

Un sitio de Pariá seria el sitio tie l''rancia 
entera, que vendría á  liaoerse m atar en sus 
inurállaB para defender la capital del mun­
do. La implacable ley de las rejiresalias con­
vertirá á ̂ r í s  en un osario repugnante.

¡Basta de sangre! ¡Basta!
Al g rito  de la  Francia republicana procla­

mando la  «Fraternidad universal de los pue- 
blOBs la  Alemánia puede y  debe responder 
con el mismo grito . \

Ciraiceria ha durado l a i ^  tiempo. i
ibá  borror vBrlá!']Demanado nos hemos 

Isviido en sangre!
G d m o k u  M a o n i u .  i

(F i f« n .)  I

CORRESPONCGHCU nRQCÜLAR DE *tL SEIN.

Î bI íI n t  fie {íciiotnbre do 1870.

La guerra ha  entrado en bu último perio­
do y  la [laa se aceroa, Kntii opinioni qur no 
proícsfi por sola reflexión y  si por datos se­
guros, ea también la  opinion do muchos y  el 
deseo de casi todos.

Alemania ha  sido la  vencedora, pero su 
victoria ha  sido r ^ a d a  ctm sangre, y  al- 
tianiada ¿  Cnsia de tantos beneficios, que la 
continuación de la guerra seria una desgra­
cia. Alemania, pues, necesita la paz, y  por 
lo tanto la  desea.

éQtió condiciones han de ser las que pro­
ponga Prusia? ¿Qué entiende Francia por 
una paz honrosa? ¿Hasta dónde llegará la 
intervención extranjera y  qué es lo que esta 
intervención se propone? Hé aquí reducida 
la cuestión á  tres preguntas:

La primera se contesta muy fárílmente, 
pero no así las otras. Prusia se propuso de- 
fcndet'set 3̂  sU defeiipa tuvo lugar sobre el 
lei'ritorio enemigo. So vió provocada y  con­
testó al reto; gastó soldados y  tesoros en una 
lucha por otro promovida, y  despues de ha­
ber entrado victoriosa en Francia, después 
de haber hecho prisionero a l emperador, 
cuando algunas jornadas le separan do Pa­
ris, ¿Prusia retrocederá, yretrocederá sinllo- 
var consigo algún girón del manto que ha 
rasgado en Sedan?

Mucha candidez política se necesita para 
esperar una paz puramente platónica. El 
tuatado, por el cual se concluya la guerra, 
será más conquistador que la  guerra misma.

Lorena y  Alsacia son y a  firusiauaii de he­
cho, y  la  pérdida de estas dos comarcas será 
el recuerdo que Napoli;on III habria legaílo 
á  su país.

A más, nismavk nwf’sifa soguritlades de 
que una resurrecc'on d ■! ospiritu piibjico en 
Francia no píieda dafiav- su obra-, y  estas se­
guridades las tendrá c/m las plazas fuertes 

: de la frontera.
¿Cómo considera Francia la paz? Digamos 

en bien de los franceseu que sus ideas sobre 
el fin de la guerra hacen honor ñ su patrio­
tismo, porno  decir lo que demuw>tran res­
pecto de su diplomacia. La repiiblica vó la 
paz hacederay necesaria. Se espanta al mi­
rar las heridas abiertas en el corazon de la 
]>atria y  á  grito  herido clama para que todo 
esto se concluya.

F ád l es esta conclusión y  la dificultad solo 
está en proponerla y  aceptarla. Natural pa­
rece que la iniciativa parta del vencido, y  
que este se resigne :i aceptar las condicio­
nes del vencedor, pero sucede todo lo con­
trario y  Favre, cu su circular y  en sns ar­
tículos, la prensa f.'ancesa se limitan ú 
(leseaT.

Supongamos que este í&.vío llega á reali­
zarse y  que, ya  por haberlo pedido la Prusia, 
ya por la intervención extranjera, se empie­
zan las negociacionc'«. Mala base roconoce- 
rian éstas asontáailose, como no pueden me­
nos <le lundarsp, cu las proposiciones del 
venced'>r y  cu un orgullo fuera de lugar y  
tiempo por jiartc <lel veneiiio. ¿.Seria esta la  
paz honrosa paru Francia? Xo, esto seria 
simplemente la continuaoiou de la guerra y  
la  continuación ile la guerra seria el sitio do 
Paria, y  el sitio de Taris seria la irremi.?iblo 
muerte dé la  preponderancia francesa.

- Vamos á la  terjc rapregun ta , la  interven­
ción.

Cuantas potoui ’ias la intenten, solo pueden 
demostrar el caritativo deseo de poner fin al 
conflicto, pero en el fondo dos móviles les 
impulsarán á  intervenir.

1.“ Impedir la  consecución del régimen 
republicano, y  2.“ oponerse á  una preponde­
rancia exajerada por parte del vencedor. Al­
canzar lo primero es fácil, pero esta fa(;ili 
dad consiste ea  debilitar la república, y  por 
lo tanto, en favorecerai ■vencedor según este 
quisiese.

A pesar de esto, la  paz va á  realíiarse. 
Toáosla piden, porque todos han sufrido; 
veremos si al firmarse se alegran todos.

l^ELU.V.

Velun, duilad ilfl lli408  habitantes y  ca­
pital del (l''partamfnto de S enay  >íarne, esfci 
situada á orillas del Sciir á nueve leguas al 
.‘̂ udesto de* Pa/is. Meau.v, ciudad de ll.!J43 
liabitónt’*3, onWí» da cii’ounscripcian en ol 
departamento d(‘ y  Mame, »e halla si­
tuada sobre el rio líavue y. ol caual de 
1‘Oureg. á ocho leguas al Ñ. E. de Purin. 
í»anny) villa de habltant^.‘̂ *, cabeza do 
cantón en el departaiocnto del Senn y  Mamo, 
sobre la orilla izquierda dol Mamo, a cinco 
leguas al Nordeste de París.

]Cl grueso do las fuerza« alemanas que se 
hallaba ayer mañana on la  Ferió sou» Jouar- 
re, cabeza de cantón, i ;S0 4 liobitanto», sobre 
el rio M ame, á  cuatro leguas al Efte de 
Meaux y  12 leguas al Nordeste do Paris, es» 
por consiguiente, el que tenia sus avanzadas 
on Meaux y  las descubiertas rn  Lagny á cin­
co leguas de París. A estas horas las descu­
biertas alemanas están ya  por lo tanto á la 
vista de la capital de la  Francia, corriendo 
por la  zona de los fuertes del Este, de Auber- 
villiers y- de Norsy.

LLEGADA DE VICTOR IKICrO A PARIS.

^■ictor Hugo llegó á  París el 6 por la 
noche.

Se liabia exparcido el rumor que llegarla 
por el tren belga de las nueve.

Desde las ocho, una m ultitud compacta, 
inmensa, se empujaba á la estación del Nor­
te. A. las nueve so desbordó en la  jdaza y  en 
los corredores ([ue cumuaican con el salón 
de descanso.

Algunos redactores del S a p p d  que iban á 
recibir al g ran  ciudadano, que hace diez y 
nueve años no jiisaba el suelo do la  patria» 
fueron reconocidos y  victoreados. La multi­
tud entiraó le Ciiauldv. dcpart y  la Marse- 
llrúse ú los gritos de ¡ Viva la rej»íilica\ con 
f í i í ‘1*"' "** ■iifTjjii.a.in VUiw a su­
plicar se bajase la voz para molestar menos 
á  los heridos que estaban en la estación.

Los cantos y  la¿ exclamaciones cesaron 
acto continuo. A las nueve y  media se oyó 
el silbido de. la locomotora. E l tren llegaba.

Entonces la  nuütitud, cual poseída de fu 
ria, se apretó, se comprimió, so empujó, pa­
ra conquistar las primeras filas donde pudie­
sen ver al valiente proscrito, á quieu llam a 
el peligro de la  patria, y  la confusion era 
ta l, que Víctor Hugo ha pasado casi rozán­
donos, y  no lo hemos visto sino cuando los 
gritos y  las aclamaciones de la  multitud, es­
tallando en el andón, nos indicar<)n su ])re- 
sencia.

Nos pvecipitainr)S húcia él. \ ’ictor Hugo 
quiso salir on un  coche, pero la  multitud, ú 
vÍA-a fuerza, le llevó en triunfo y  le  rogó ú 
voces digeso algo desde la ventana del café, 
quo forma uno de bw ángulos do la plaza.

Nosotros, llenos de i'onmocinn, anotamos 
el conmovedor discurso con quo el g ran  hom­
bre expresij su fó en la república francesa y 
su inquebrantai>le resolución de dar su vida 
por ella: son las siguientes ñ-ases:

'(¡Ciudadanos! Os dige volveré cuando 
vuelva la  república! Héme aquí. {Aclama­
ciones).

»Dos grandes cosas rae llaman; la prime­
ra  la  república; la segunda el peligro. (Sen­
sación).

#]Vengo aquí á cumplir mi deber!
»¿Cuál es mi deber? •
>.¿l vuestro, el de todos.
»l)efender á Paris, guardar á París.
«Salvar á  Paris, es algo más que salvar á 

la  Francia; es salvar al mundo!
»Paris es el centro de la  humanidad.
i)Paris es la  ciudad sagrada.
»Quien ataea á Paris, ataca en masa al 

género humano. fAeltmaeiones).
»París es la  capital de la civilización, que 

no es un reino n i u n  imperio. ¿Y sabéis por 
qué es París la  ciudad de la  civilización? ‘

;»Porque es la  ciudad de la revolución. 
{Bratot prolongadonj.

>Qué, tal ciudad, tal centro, tal fuco de

Itu!, tal flticleo de vida, de gú*nio, de corazo­
nes é inteligenchw, que el cerehro del pen­
samiento humano puede ser violado, tomado 
por asalto, ¿y por quién? ¿Por una invasión 
salvaje?¡No es posible, no serAnunca¡ ¡nun­
ca! ¡nnnoa! [Oritot prolongados, jamás),

vCindadanosT Parla triunfará, porque en­
carna la idea humana, porque personifica el 
instinto del pueblo.

»Y el instinto del pueblo, es «siempre» ni 
ideal de la civilización.

j'Paris triunfará; pero con una condicion- 
la  de qnenosotros,yo,cuantos estamos aqui, 
constituyam os'un solo cuerpo, un alm a cíni­
ca. un  solo soldado, un solo ciudadano, el 
soldado para defenderle, el ciudadano pava 
amarle.

»Con esta condicion, el pueblo unànimi', 
laRspUHLiCA, triunfará.

»En cuanto á mí, os doy gracias por vues­
tras  aclamaciones: pt?ro yo quiero que si 
fijen en la angustia inmensa que conmue\ :; 
nuestros corazones.

»¡La pàtria está en  peligro!
»¡Una cosa os pido. Union!
»Con la unión, venciereis.
»Ahogad todos los resentim ientos, todc í̂ 

los <)dios, unios, y  sereis invencible^:.
»Estrechémonos como hermanos alredi'- 

dor de la Urpublica, y  verficcremOi?.
»¡La fraternidad, salvará á  la libertad y  ; 

Francia!
{AclimacioneH. comocion inmensa. ¡Vi’i: 

Víctor Hougo! Viva la IIepdulica!)

cn 1.1 C 
cnutra 
(•¡ili, m 
><nr de 
Paris, 
muchi! 
vorins 

Mier 
ininisti 
narios, 
coiifiai

C'U

EL (ÍOBIERNÍ) PROVISIONAL.

P icaro  ( ,Tos^

Abogado francés y  diputado, nsició en Pa- 
ris  en 24 de Diciembre de 1821.

Recibió su título de abogado en 181-1, y  o 
de doctor en derecho en 1846.

Empezó su carrera' bajo los auspicios^ d- 
M. Liuville. Miomhro dnl consejo d.e vip'¡  ̂
iancia del periódico Le S itrle , contribuyó 
que se defendiera cu 1857 la  candidatura 
M. Emilio Olliviev, que triunfó j)or el apo;.“-' 
que le dispensó el expresado periódico.

En 1858 fué elegido diputado por la  cuar 
ta  drcunsci’ipcion de la Seine, y  aunque d< 
la  oposicion prestó juram ento al imperio cn- 
mo todos sus compañeros. Tomó parte en 
varias d ifusiones, distinguiéndose en la  qju 
tuvo lugar con motivo de la  elección di 
M. de Dalmus. Se distinguió también por sii 
conocimientos como hacendista, y  consolid 
su reputación on la campaña que sostuvo con 
motivo de la anexión á Paris de totlos su 
alrededores. (1859-1860.)

Durante toda la  leg islatura formó pari' 
del grupo llamado «De los cinco» y  afraji 
la  atención de la (;ámara por su lenguaj 
siempre enérgico, mordaz y  algunas vece 
sangriento.

En las elecciones generales de 1863, Ti 
card fué inscrito en la lis ta  de los candidatos 
do la oposicion, cuya lista fué aceptada sin 
excluir á  ninguno do los que en ella fuero 
propuestos.

Obtuvo 17.044 entre 23.870 votantes. Ei 
la  Cámara supo conservarse siempre á lu 
misma altura.

E n '1864 se e n tr^ ó  en cuerpo y  alm a a 
grupo m as radical de la  estrema izquierda 
separándose deM. Ollivier, qtie en esta cp'i 
ca empezó á  reconciliarse con el gobierno.

Sostuvo varias interpelaciones y  proycc 
tos de ley, y  fué uno de los quo con m ás ra  
lor sostuvo las discusiones que tuvieron lii 
gar, reclamando pera la capital un  nuevu 
municipió.

En 1868 fué uno de los fundadores y  di­
rectores del periódico semanal Slecteur 
cuyo primer número fué racojido, y  cuya ti 
rada ascendió despues is mas de 60.000 
piares.

En las elecclonís qae tuvieron lugar ei 
Mayo de 1869, füó sin duda el diputado’cny; 
elección fué meoKw disputada. Obtuvo 24.44 
votos, sobre 33.186 votantes. Tuvo pu 
contrincaote M. Deniere, que solo alcauzi 
7.720; a l prq)io tiempo que en Pacía triun^‘
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'n 1.1 circiinsüvipi.’ioii de l‘Ht“vaul )ior 
cniitra l9.86fi que obtuvo o| oaiididiito oti- 

ial, norptado osta últim a diputapiun á  pn- 
r*ni- de sus compromisos con los electovcs do 
París. U. Eriiestij Picard so ha distiuguidu 
muchisimo como abogado en la defensa de 
vorit)8 procesados poiiticos.

Jlierabvo del nuevo gobierno provisional, y  
ministro do Hacienda, no solo huh correligio­
narios, sino Francia entera, tienen toda su 
confianza pu M. Picard.
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C'tjfiftPO LKGISLATIVO FBANCIÍS.

Damos á continuación á nuestros lecto- 
ros, las dos sesiones que lian dado fin á  la 
le^-islatura empezada el 9 do Agosto: 

(Presidia la primera, li h s  seis de la ta r­
óle, Alfredo Loroiix, pues el presidente 
í^clineider ha sido gravem ente lierido en la 
tiento, pasando por su jardín, al retirarse do 
la Asamblea.

narnier Pagés exhorta ú la Cúmava á 
unirse al gobierno provisional instalado en 
el Hotel de ville.

üuffpt protesta, encrgicamente cimtra la 
violencia de que la Ciiinarrf ha sido victima, 
V ]iide á la comidion nombrada por las s'?c- 
cinnes formule su dictámen.

Martel, relator, dice que examinadas las 
■fres proposiciones, Favrc, Paükaoy Tliiors, 
i'-ta última, lijoramente inodilicada, linbia 
tnnido la mayoría en la comifiion.

La propnosta ((in'daba así;
¡Vista la vacante del poder, la C;imara 

i: 'm brauna couiisiím de goliierno y  de de­
fensa nacional. Esta comisión se compone 
do cinco miembros, e!ef>-idos por el ruerjio 
''’■^■islativo. y  que nombrará los ministros.

I au iuu|^o '«orno las circunstancias lo per­
mitan, la nación .será liam.„ia por medio de 
n;ia Asamblea Constituyente ii jn-onun-íiarse 
sobre la forma de su í?ol)ierno.i>

Después de oidos Tliicrs, Orevy y  Drén­
ele, se adopta esta propuesta, y  se acuerda 
r’iiviar á Oarnier-Pagos, Lefevre, Pituvtalis, 
?.!artel, üravy , Ciiiraud, Haint-Hilaire, Co- 
Hiery, .Tohnson, al iiotel de Ville, y  para lle- 
jiiir il mía conciliación se les dan ámplios 
poderes jmra lijar el ininiero de individuos 
dul gobierno provisional.

Por la noche, atisaites los \  icp-jH-eniden- 
t"s. se niega á 'i'hiers que jiresida.. Hay más 
di' 200 diputados. .Tidin Favre y  Julio Si-
niun, que \iencn  euvindos por el gobierno 
'1<‘1 liotel de A'ille, se sientan ú su lado.

•iULK) I'’A^■RE empieza dando gracias por 
i‘] acto do conciliación de la Asamblea. Com. 
j'i'onden que e.stá inspirado por el sentimien­
to patriiítico de salvar el territorio y ^ a  li­
bertad amenazad(ís. Pero hay  ya  hecíios cou- 
snmadospor el pueblo, y  un gobierno no 
cieado por las circunstancias, y  del cual son 
iiiandataries. Hemos sido encadenados por 
un movimiento 'superior que respondía al 
sentimiento díj sus almas. No debo explicar­
me, ailadii, en este instante sobro las faltas 
del iioperio. Nuestro deber os defender á 
P.iris y  á la Francia.

Desearíamos estar de acuerdo con el Cuor* 
po legislativo, pero no podemos impedir lo 
sucesivo. Si quereis ratilicarlo os lo agrade- 
t'oi'emoa. Si os neg-ais 4 ello reapetaremos las 
det'isioaes do vuestra oonoienoi», pero con­
servaremos integra nuestra libertad. Estoy 
encargado do do^nros esto por el gobierno 
piovisional de la rei)úblicai cuya presiden­
cia ha sido ofrecida al general Trochu, que 
lu lia aceptado. Conocéis los otros nombres, 
entre los que no está el iluotre Thiors, que 
ns preside, porque no ha creído poder acep­
tar nuestra oferta. Nosotros, hombros dertr- 
den y  de libertad, hemoe creído cumplir 
aceptando una misión patri^ ica .

THIERS: El pasado no puede ser apreciado 
equitatiramentB eu  estos momentos: la  his­
toria lo h'iriL Mis cologas aqui .preseates uo 
me h aa dado m'isiou para deciros si conceden 
ó uíegan su ratificación á  los sucesos del 
día. Estáis encabados do una iumensa re»- 
)]uuiiabilidHd.

Nuestro deber os hacer votos ardientes 
’ para que triaufois en la defensa do París y 
' no tengamos el espectáculo terrible de Itt 
j presencia del enemigo en Fruncía. Vuestro 
¡ triunfo seria el do la patria.
I  Julio SimoDi contestando á una iuferpela- 
' clon, dice que la  comisión dfi defeim  nacio- 
I nal se compone de los díputadon de París,
I excepto Tliiers, que sin aceptor nos apoya 
! con sus votos patrióticos. Al elegirlos se lia
■ aplicado un pviucipio, olvidando las perso­

nas. De otra suerte, otros mucho mi's díg-
■ nos serian g<.>l>ícrno. Solo tenemos el dcs:o 
i de hacer frente al enemigo.
■ PEYRUSSE: Una vez más París da la ley 

á la Francia.
Julio Favre y  Julio Simon protestan con­

tra  estas frases, y  dicen que Rocliofort, como 
diputado de Parts, forma parte también del 

; gobierno.
' Es, añaden, de los más prudentes, y  de 

todos modos es mejor tenerle dentro que 
fuera, Concluyen dando gracias ú Thíers por 

• las frases patrióticas .que ha pronunciado á 
nombre de la nación, pxies el concurso de las 

' provincias les es necesario para la defensa
■ nacional.

El conde do HON : ¿f'uúl es la situación 
' del Cuerpo legislativo respecto del gobierno 
; provísionalV
I l•■A '̂JlE: Aun no liemos resuelto nada.

Tliiers dice que no ha .suscitado esta cues­
tión liaste que Julio Favre y  Julio Simon se 

I retiraran. Asi lo hacen.
THIKRS: Solo nos quedan algunos minu­

tos que pasar juntos. Haber intcrpeladoá los 
; miembros del gobierno era reconocer el po- 
; der que las circunstancias han creado, An- 
I tes de hacerlo era preciso resolver cuestio- 
 ̂ nos de liecíio y  de principio que no nos con- 
¡ viene tratar actualmente. Combatirlo seria 

una oljra antipatriótica.
' Esos hombres deben tener el apoyo de to- 
. dos los ciudadanos contra el enemigo. H a- 
' cemos votos pur ellos y  no podemos (contra­

riarlos con una lucha intestina. ¡Dios los 
asistal Nonos acusemos mcUnaiirenle. Lo 
presente tiene y a  bien amai-gos dolores. Y 

I contestando ú Roulleaux, que pregunta lo
■ que debon hacer los diputados en los depar­

tamentos, dice que deben obrar como buenos
, ciudadanos amantes de su patria, y  mientra» 
no se nos pida nada que sea contrario d los 
verdaderos principios sociales, nuesti-a con­
ducta será fácil. No nos disolvamos; pero 
ante la grandeza de nuestros males, entre­
mos en nuestros hogares, porque ni nos toca 
reconocer ni combatir á los que van á  luchar 
contra el enemigo. Thior.s se encarga de ha- 

. cer sabor lo que ha pasado en esta cuestión.
RUFFET: ;,Pero no podemos redactar una 

protesta?
THIERS: No entremos en esta senda. Es­

tamos ante el enemigo, y  hagamos todos 
los sacrificios ante los peligros que corre la 
Francia. Son inmensos. Es preciso callarnos 
y  dejar i  la  historia el cuidado de juzgar i  
todos.

PINARU: No podemos guardar silencio 
ante la violencia hecha á  la Cámara.

THIERS: ¿No comprendéis que si hacéis 
una protesta, recordarán la  viciación de otra 
Asamblea?

El condo DARU: La Cámara ha sido cer­
rada.

THIERS: Hay algo m ás grave que cerrar 
las Asambleas: el enviar sus representantes 
á  Maza.s.

GREV^ : El gobierno provisional á  quien 
he hablado no ha podido darnos su respues­
ta  deñnitiva. Hemos llegado demasiado ta r­
de al Hotel de Ville, duadf) había ya insta­
lada un gobierno, el cual nos ha  enseñado 
una proclama que nos ha  convencido e n  
inútil nuestra misión.

Alfredo Lei-oux dice que ha visto ¿  Trochu, 
pero que y a  era tarde.

El duque M arm i^ die» que los invasores 
de la  Asamblea no pertenecían a  la guardia 
de París, sino á la  de Ips alredores,

BUFFET: Protesto ouatra Ivts actos que 
acaban de consumarse y  las violencias he­
chas a la representación nacional.

Thiors r u e ^  de nuevo <}Ue no se entro en

el camino de las recrimínacionei». Vo M per^ 
ba, dice, que no# separásemos profunaanieil- 
Ce afligidos, pero unidos. Repruebo el acto 
realizado hoy, ])oro no piiodt^gprobar ningu­
na violencia cuando pienso que el enemigo 
comim se acerca á París.

Girault apoya la protesta de BufTet; pero 
los diputados no dnbeu dividirse. Hagamos 
que el gobierno se entienda con la Cámara. 
De esta manera sostendremos la Francia. 
Voy al hotel de Ville, y  si no mo oyen pro­
testaré.

THIERS: No renovemos las disensiones de 
los último* año*. Psotexto contra la violon* 
cía que hemos sufrido hoy y  contra todas las 
violencias do quo lian sido blanco las Asam­
bleas fi'aneosas. ¿Es posible ponemos en hos­
tilidad con el gobierno provisional en estos 
momentos supremos? En presencia dél ene­
migo, que estará bien pronto ante Párís, creo 
que solo tenemos una cosa que hacer: rcti-' 
rarnos con dignidad.

La emocion profunda del Sr. Thíers se 6o- 
niunica á toda la Asamblea, que se separa A 
las diez do la  noche.

El Senado no pudo reunirse. Algunos se­
nadores que lo intentaron con el presidente 

; Rouher, fueron detenidas por un batallón de 
voluntitríos que ocupaba el. palac 
xemburgo.

NOTA DE LOS ESTADOS

A continuación damos el texto de la nota 
que el ministro de Negocios extranjeros de 
Francia ha recibido el dia 7 de la  legación 
de los Estados-Unidos:

«Sefior: anoche á las once he recibido la 
comunicación que me habéis hecho el honor 
do dirigirme con foclia 5 del corriente, y  por 
lo cual me dabais conocimiento de que, ,en 
virtud de la  resolución adoptada por los in­
dividuos del .gobierno de la defensá, nacio­
nal, os habla sido confiado el departamento 
de Negocios cxtraujeroa*

>/Tengo ú mi vez la  satisfacción de aniBi- 
ciaros que he recibido do mi gobierno un te­
legram a que me trae Fa misión de neconoper 
al gobierno de la  defenst^ nacional como go-' 
bíerno de Francia.

i-Kn consecuencia, estoy pronto i  entrar 
en rehiciones con el gobierno, y  si lo deseáis, 
á tra ta r con él todos los a s u n ^  concevnien- 
tes á las funciones de que estoy revestido.

»Al hacer esta comuuicaciou ú V. E. te 
ruego que acepte para sí y  para los indivi­
duos del gobierno, de la defebsa nacional la s  
felicitaciones del gobierno y  del puebla de 
los Estados-Unidos, que habrán sabido con 
entusiasmo la proclamaoon de esta repúbH-« 
ca, que se ha establecido en Francia sin qúe 
se haya derramado ni-una sola gota de san­
gre, y  que se asociarán de corazon y  con 
toda simpatía á  este g ra n ' movimiento, que 
esperan y  creen que debe ser feoundc* en re- 
siütados felices para el pueblp francés y  par 
ra  la humanidad enter^^ , .

vüozando desde hace qq  «iglo de los iut 
numerable» beneticw^ .desgobierno  repvin 
blioanu, el pueblp de lo^ K^todoa-Unidos |iq 
puede presenciar^ sip^ coq^^I a^s,p ro íu ji\^  
Interós, los Qsfuerüo<j:d«e^ipueb^ 
a l  cual le unQnioslazo^ de 
dicional y  que tra i^ 4 e , fuijdajs^jas .iijjtótíi- 
clones con las que «¡ugu^'M^ 41a.g4Q^r^<m 
presente, como 4  la  po8terid«4'> À  ^ e ^ K ^  
inenajeoable de vivir trab»jaiido por Ift .iki- 
cidad de todos.

»Deseo decir ¿  V, par» ter^pipar, que 
me felicito tener po^ int^rm^diapo en tre , el 
gobierno de la  defensa aaoionit^'y y o , »1 
hombre distiiiguído £u^p elevádp car'ácteif 
tanto  se aprecia e a  ¡p i jurppio y  qu®. b«L
cons^^rado c ^ n a b ^ a d o R  t 9 d a s i a ^ ^ ; ^  
de su inteligepda, la causa (|e l^ 
h ù m a n a y d e lo 8 g p b ie r |p (» li l^ .’ , .

«Beoibid, ete;,T"ÍrftÍÍ¿r}(íjjí_ i ..  , ■
. ¿ f

T - ' - i " ’- - ■■ ' .■ '

-‘ X - -  ■.>
■T' -  • ii ' í  . • , 1

Ya en variáe 'ocasiónes DétoÁ

n o c e r  & n ses tr t? «  lectores e l  te m o r  que c n ii-  

dia p o r  Alemaiiírf< dlplomáciti> 1 -

o ie s «  i  íi'*utralij!ar la  a l e -
man'impidiéíido A estanacítK^ ™ , r e p t® « ^  
dos lo» frutos de sus btillanta^’ 
de los inmensos sacrificios’que 1»  
h a  costado, y  el obtOTer gftraütW f ,
les y  positivas quo la pongañ á  óubijb^., ^  
las frecnentés agresiones de F r a n ( ^  y  
gáudola á coníantarsefloa u n  cambie ÍB § ^  
bíemo en París y  una ¡ndemnHacíím d» 
guerra. En praeba de que esta o^ftnioil'^ 
acentúa máe y  m ás de dia en dia, reprtdít- 
cimos los dos artículos siguieníes de la. 
C/aceíade la Orín:

*Pot MgttwíavM en d p íeM .’»tí sfelo »
Franfllfl en e l ;cí90 W cnncw a**
on  Napoleon, eradiree ü1 i^ ree id ii CMtlgo <ifl un*  
giierrft injunti». Rn #mb(i8 ü<?«»¡cme» 1*
pulfló »1 #mp«»dori en  ambM a w w k « «  ,w»mKKW  
(íon.'en±wii<i8nio en SM pyoyect«« belíwwA'5 P *^  •
prim Brrevoadel»ftirtuM ,.U B aauíJque
abnnfbna i b u  suerte adTBrsa, y , ;volvié«dart' 
l8 Europa atónita, derlaw  iiue ob«d.«*-»w “
íaido tlfono fu i contr*. w .  v o lt» t»d , que.si JvV im  
eaná batallas y  conijulBtóproTinci*», U j f  1» oonduc^  
ia  del tirajw, fue contí» au .volu^itadt ÍT *
tllft, Bino e l tirano e ^ f ie  c o a t »  I* 1* dwo:*
tá  del pomposo titu lo de «U gr»náP.B*tí<®» ^  
tonomacia. Semejantes roentira* w *  t »  paífable«  

'quB como dijo i  a^te u i¡*niq .propóat»eJ.aB topdes*
,libro célebre (FrMuoseMpiflgcl 18l5)s . » d i »  «rw
ellas cscepto los d ip lu m iti«»  dapa«)tülkv. '  _• ■ ^

Algunos de loa discursos proDfunciado»«liel Oirp* 
ligitlali/ uos lúcleioo ya pceKOtit q^í> Frwwi* 
taba de o/teeer a l aacriflcto del se t f i^ o . NapslaM  
como Tiotima propiciatoria J*ra ^
que merece por la Jiyuuta guerra con qoa aoa.b* da 
escandalixar i  Buiopa. <Nap<^on, dica la  r e p í W «  
francesa, fuá e l nnico.originádor.do.}*j8U®na;>d««^ 
cstfado Napoleott, sigue«« e l armiatiflib,i>
Bton de la  invasión prusiana.en  « b  suato 4i2Hg^7 
iwspitalsrio, lapa», j  lam titiM JiottiF ranciad«S»»  
inviolables fronteras.»

Bn Cuanto áasm istlcie. no hay q»d ll»n*<*r
inejin te « s a .  Antes <jne loa-fMneas«« h a j é i  * # 1 ^
doreponersadesiM  d«gaalabNa<i^'S a ltan iar  l a f i c -
toria, quo van buscaado. la gTieBra 
m ny A su  costa. La cueatkTB t*  aab«r  ̂ist M
momento de fcm ar la  pa», io g ia iéo  t ín A lin  '■mU 
ver, hacoi tr iu n to  k »  Soflama» ya  e o i ^ i a i i  t  
circulftT por la  atmósfera. '•

'Cuando e n  16Í41aa poteíiéiaff sflMaS 
primer Napi>leot, éomo rfctñtt» prt>^ííttrfi*' ^  
los amliioiosos MeaVarios-dri jwebto 
sentado como un prineipló Infeortmsb, Ijíte: « lo - la s  
tfpnqnistaa cíe Napoleon y ' cuánío'tóts'T h»’  dé la  
Francia ravolucionaria htlHan réstifufiiné á ’lorf 
^ Incipes desposoidos, f  é ii <í¿ántío á 
(fue Francia hahia arrebatado á  AkUiania antes dtr 
la  revolución, esto* drfjikn segtrtr eiejido 
de Francia y parte de ntí terjitoHi^ poi^iñe 
nutencion de! eljniUbrio éortpwi W t e w

^utiaufMní«,Jlar«ne{éiitefpfHr«íá;'‘' ^
pocos m eses pasarott y Francia c ó |r li  

unida y  unánime Como ¿hóTa, á empre|iw^,^.u9T«^ 
guerras de cónquislaa ba^o la  band*re Se ,^ u f  r in la-  
mo Kapoióon, á quien antes habia sacf i^ c á ^  ̂ y  ,traa, 
una derrota m ás rápida ^ le  la  ^ r im r a , )á' 
victim a ftJé de nuevo o fté c f^ ,^  d ’ saeriflí^  
da vez aMptado. El poder d j é 'F r á i ié ia '^ 'p ó « ^ ^ ^  
para que continaasé siéndó una atneñaza t  ^  P V  da
Europa. , .........
' La base d d

Ün®u)ioa ei^tre Fraaoia y  N a p o la a v  J w lp íP .S “ ’* 
c e n d i¿ > ff  turra: repudiando á (lapatonK F iw ui» 9«
lavalMBMnflp.*' ■ . .- .■ .i '. ’ ,:i

Slfi.iMblo a lan ra  n b * . p on iu i l lu s ta a  
se  lo h u .d ia b p  jociantoaM ot«, e o B o P ia a e i^  daad«
•1 t im p «  de a iu  « y e s  B orbotas, h a  pnpÉagiádo ser- 
grandMtr. «uiarritorio .«A eitiryrtieoyeí-eqpeelal»- 
m en teé  « cattad a .A iaatA ls.'^  |K r«atdiaiéi>IM w >t 
za bruta, ya  de la  aatueia, ya , an fia , del epgaSo j  
la  per&dla. Y aoa  a^tea qaa Wapotaon apareciaae an  
la escena, la  F r « ^ # » l ^ l c | ; t a / a y ^ »  apodera^ 
do de la  orilla isqi.ilarda 3e1 Bblni "iK nisaa Bélglea  
y  Holanda, en  lo oual no H ie la  m isq u e  oontlnuar al 
mlSQe 
■^eniii 
éalda,
bajo J - . . , ........................   -  r --------------------------- -—
aonRnM a, s a a ) i ' i l a a H Í l a ' ^ t « i < U 2a a a . 9 ‘láa  
ia«aB e»aeptr»ciepeB -ip li*W »ill|O frW O ;4íW lW  
b ijo  el, rey o iud/M lt^

calixar» porqn« AlaoiaiB e a tta .^ k a a e B a id « n d «  
como guerra nacional^ Pnuwtá a i  Teaeida, j  Fna-< 

Oii>aaaáiVÉaHl 4 ílra -
cnrrir<a»PiaUrH«

-------

laa no sirr* UIÉ
eate n&mero partam oa la  
todos tiem pos at luaOUlpi . 
qaa 1m  NapolaoMa no haa i

i .

t
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I
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erwoDtmdo F r.M la  p,ra m .u a j» .  p » .

V . . .  ,1
punto Í 6  T litiliB . k  fora*  • * * 7  ^  ’
c ú n * ííilt i^ « íi';q u 7 ’M 7 - ‘“‘C-afcfio. ,

<áe mismo
3 « « A h . .  M  í j r ' ^  P®"®“ »’“ «” *« « • *
to ó d » k .« l> -  _ ^ " * T « t íW t9 r s n i> a l,s ln o  en rlr-

t«rip ? W líW  d« ■'*ft»g!n. y  que sq u i) m iob»

<l*’JÍíitt K  P»rJ«ta*ntari»inent«
^ 1«  pari.m entaci. *

nitolíU ri»!, par]uM nU -
« W « f ^  *  ™P0P«>>f* ‘íe !■ 8 u en »
fn a cesa  ^^poleoD, iln ó  tambleo la  nación.

WÍrid« y » , el otro »ufriri bien pronto,
■ '•*09llH C «ei.c i«d **q u íiorín ).n .

n .

*® w a fle B eB a l pspe^ 
1 ** Mignsdo: A eada inat*n-

M parariedelB línc»  
de . tos marea lá  neutralidad que ellos
n ía  ’■otra m  (m a  hnjwegto.

! í f ^ í  P'iwH ^o de la  guerra las poteBcfas e« -  
r o p e W w d fc e ím p m n W tra le « ,d ie ro n  con e l l o i  en- 
^ n fl'  “ •^ w a o in tT O C Io tte r a d ^ r i loa beHgarantes 
é  q tf I »«>4"Wnt«a8enlaBÍ!ueeHonefl ^ e l o s  ditidan. 
M i  • »b'equíYtle i  declarar que la  q u e n -

L  es osonra ólndeofsa, 6 qne
'• ““  '” ** * ^ ^ « ^ ^ p w * I « 8 n e n t r a l e e ,  sfooque

i lM '  éstos conviene'm4a el alejar de al

Bn K» t l ^ p o s  mo9é>noa bb ha eonaiderado como 
un W  wnib lie: 1* habilidad diplom itica e l conseguir 
u M i  s á f l fA  flWfTM. Ahofabien; daáa la  IccallMclon 
a e j»  gVP.ita, f i á i ^  qn» se  sigue, como necesaria 
coa» ^ ( í n é f a ,  la  loealittfii»» de la  pas.

B 'W ip a h á  decidido eóeerrarse en la  neutralidad 
ipierra franco-alemana; Justo ea que 

p e W  .Tere en  esa m ltm a neatralidad respecto á la a  
ncg'x^aalonea depa*. BUi«pa )|ulso que Francia y 
.^ lúD M ia'sti ai^f^laaen de por ai solas con las armas 
«TI la  mano: déjenla«, pues, que acaben de entender- 
‘®*^s*** 'Snnaf la  paz; porque la  paz no ha do ser 
A iiaainQ .U  oonaacQeaoiadelreauttado d e la g n crra .

■ T « la  raÜMtfge, pareo»qnalaa potencias europeas 
uxaoniM tantBflÉte d e.esta  ofilaion. Despuea de h a -  
h w  ahwdOBado"i loa beligerantes y  hécholes aopor- 
t t f .p o r s l  Imíob ]m  eargas de la  gnerra, reclaman 
te>7 ral étoyecho 4 e  qila n a se  haga la  paz ain au con- 
«latlm Jento.

. A j^m M lM U fuaE rase^ N T O xim aian Un, ampie- 
^  i  oirfa>haU*f de isteresea  aolectivos, de loa eua> 
Isan ad aaa  dJj.aaI'estallar laa hoatiiidadea.
■ |Y  lo  que ea todavía m ia  «xtraSol Todo el mundo 

^  «axRanzar, lá  gverra estaba persuadido que au tér-
« « ^ „ d a n ^ p Q r  supuesto e l  triunfo ds Fran- 

■qi»t « lisp gp i^ ec lm len to  de esta  potencia i  costa da 
■|^^niu^:,lodti e l  mundo estaba de acuerdo qua se> 
spAÍiUi^ engrandecimiento era, la  oonsecuencia m is  
4 4 tu i« l del triunfo ^  la s  armaa fivneeaaa.

. L a i^ t u M  de g u e m a e  decide contra F n a c ia  j  
rpareee que tan^ble^ 4 e ^ r ia  estar contra ella  la  16gi> 
'M d e }<^hechee cpnaumados.

J ,P 'í» s¿ W * .d ee» ; m ientras se  trata del engrande- 
« im M fo  de F r íce la  a costa  de Alemania, nadie se 
ácnéraa^d^^^ p«ro desde e lm o -
m eatd en ^ u é Álem rála aoat'.fne. su  derecho árel*  
T i p ^ v , ' . i ^ T e a  que e a s u  mano lo 't isn e , lo  que 
'P^^ éla  l e ’ttsiífpó^ entonces todo e l mundo cae e n la  
c'iuntá'Si'^áe él'equülttrio eu rc^ o  corre peligro de 
(j^edár (fu tru id o .

Felizm ente las cpaaa llevan un  curso, ta s  rápido, 
^  deeiiíT«, qd» no ' d ^ n  m étér bksá & los sofism as 
d e  ]am pl<^ acla .’E l í ^ a  e s t i  acbstum1>rada á  con- 
ftfitiliréb ooa leía ifcÁM nmünHtdvi. 'Débde qae el 
ajército francés ha aido cortado j  b^oqúeado y  desde 
qtte Mapoleen es priatonero 4 e l rey Guitlermo, espe- 
n m o b  que;«ari'ioaaho m&a fta il t  los'iwatrale« el 
sjaatsira«|it'piQ tarq«eles oarresponde, t  saber: i*  

yw* U* As m M o #w h  p t t f r t ,  n *  « i« -  
M* A M i!<H ur m t e i  n tg M iéH tM tp a r»  U p a t .

■ p I ^ S A .  F R A N C E S A .

HasM&d^teáTdoeD la'frontera íVancesals 
Tp'(viÍt^OM qor^ e^ ad én cia  de la  familia 
í m p ^ ,  90n diversos personajes coatemp<h 
váncoa.. lEsta  ̂oorrMpoiidMioia pertenece ¿  la  
MHtoíia, 7 ^  Btt «omecnencift, e l  ministro 
dérikt^rÍOT W  fbriinádo \ma comision que bg 

^ • r^ r^ ^ c la s iS c á r  y  preparar la  
pi^lÍ<»oio A : ^  Mto» curiosos áoc.úcaeQtos.

• < .., a;. .1,1...... •—

iDI liim tariitri da Stiasbavgo se liqoita 
tíadKÍéla, bsUendo cesado con- 

á* li^U ttófon i  in^átié&ie,' se dice, 
'  vnador pruaáoo' DbncSrado para la

] t f a v a e U a  u n  d e s p a c h o  t c l c -  

^ 5 . i C 0 , ^ i i w l ) i ' l t f  o j j , c s » ' t p 8  t é r m i n o s :  

« L a î i a n d e ' r à  t r i c o l o r ,  c s . í a  i l e ,  l a n a c i o n i  

p F o l i í b i m g a _  f o ' f r n a i ^ n i r l ’t e  q u o  b c  h a g a  

o t r a ;  ó o f t  í a  H m á é i * »  t n c o l ç r  r e c h a z r  

a l  e t t í m i ^ o .  »

Usil de 
rechazaremos

Leemos en  un perió'üco fio París lle.ga* 
do hoy:

«Los republinanoa i|u« á esto titulo reúnen 
el da B«!ÍalistB8, empiezan á  hacer una ruda 
oposicion al nuevo estado de cosas creado en 
Fraocta, y  en Paría mismo celebran reunio­
nes púUicas en las que se pronuncian dis- 
cimtos poco traoqnilijailores.

Parece que en el CMo, de que llegue ú efec- 
tuajpse una .mediación dipúimática, los repre­
sentantes en  Pai-is de Ing'latcrra, de los Es- 
tados-Unidos, de Italia, y  de Espa'ia, serán 
los encargados de presentar al rey  de Prusia 
en su cuartel general las proposiciones de 
lae potencias mediadora^!.

Dícese que el Sr. Victor Hugo será noin- 
brado para la  legación de Bruselas, el seQor 
Luis Blanc para la  de L ín Jres, y  el actual 
alcalde de Paris, Sr. Arago, para la de- 
Viena.

Craribaldi ha dirigido al gobierno provisio 
nal un telégram a, ofreciendo á la repiibliea 
francesa todo cuanto le queda, dice, de fuer­
za y  de energía.

Se está organisfando -en París un cuerpo 
de franco-tiradores, Compuesto exclusiva- 
tíjente de pfeéos políticos que han recobrado 
FU libertad.

Asegúrase que el Sr.. Thiers ha ofrecido 
SU concurso activo ^  gobierno provisional, 
que sé ha  apresurado á  aceptar la oferta.

En Inmiskillen (Irlanda) ha tenido lugar 
un  conflicto entre los partidarios de Francia 
y  los de Pmsia.

Ha habido algunos heridos do gravedad,
(Liberté.)

Tenemos noticias ciertas de Mac-Mahon.
E l ilustre general no-ha muerto. Está en 

BOult-aux-Bois, cerca de Sedan, prisionero 
bajo palabra. Ha estado en cama seis sema­
nas, y  su  canvalecencia durará muchos mo- 
ses. Pero su médico responde de su vida. E l  
enemigo le tributa las atenciones que exige 
su grave estado y  todo género de respeto y  
admiración.

[Fifforo 10 de Setiembre.)

E l mariscal Bazaine, cuya prolongada in­
movilidad ett MetZ'debe afribuirse sin duda 
a lguna á  lo exhaustos que se encontraban 
los soldados y  á  la  úec^lsidad de rehacerlos, 
había llevado á  cabo una d ^ i l  tentativa el 
26 do Agosto, para salifse de Metz en direc­
ción a l Norte. Nuestras avanzadas dieron 
aviso'de que él eaetaigd se avanzaba con 
fkiérteé cblUmíitó tóbre la  Orilla derecha del' 
lifosella, ^  inMédiatainente nuestras t r o ^ s  
se formaran «a  liBeá de batalla sobre dicha 
OriHa. Loa francésés trabaíou algnnas esca­
ramuzas coíitra ©1 frenfé dcladivision Kum- 
mer, pero viendo preparados á los prusia- 
floi, se retiratBn'al c tó p o  atrincherado.

Cuatro días trascüítíerou con completa 
tranquilidad. E l 31, el mariscal Bazaine in­
tentó' dti nuevo abrirse paso hácia el Norte 
al través de l'as tropas alémanas. que le ro­
deaban. -pronto le preséntáron batalla los 
é n e j^ s  I . '  y  2 .*^ laS órdénés del principe 
Federico Cárlos, la  drvisiciB Kuiftmor, com­
puesta de la n d h W  y  regimientos de línea, 
y  la  brigada 28 de i^ au te r ia  del 7.“ cuerpo. 
E l combate duró trein ta  lo ra s  sin interrup­
ción, y  la  refri^g^/uéiesjípíitosa, luchando 
con valor los dos enemigos. A pesar del va-

,4 e jji?a sn^erzoe fuw»o

inútiles pnto la snngro frío y  estrategia de 
los prusianos. Kn ftii, i  cosn fie las once de 
la maíiana dol dia 1.” Jo Srtio'Tiltrí', líazniiifl 
volvió á retirarse ú Mctz.

En la  noche anterior hnliia tenido hipar 
una.serio do combates emperuidus X bra-í i 
partido, á bayonetazos y  culatazos.

(Hoja keidotiMdai'i'i militar.)

TELEGRAMAS DULA GACETA ÜEAYEK.

MINISTERIO DH ESTADO.
Deifochot Ultgrójlcof,

Pabís 9 da Setiembre, á Ins d ic i do la  noche; Ma­
drid 10 á las diez y treinta minuto« de la mnflana.—  
Ki Embajador de Eapaña ni Sr. M iiiktrode Hslmdo: 

«Los Príncipes de Orleans hnn i'sfado aquí ttea 
horasy liansalido con pasaportes frnnooaes, on loa 
queso les dnn todos sus titu les. Peina la in js com­
pleta tranquilidad.»

Tahipa 10 de Setiemb.ie, í  Ins diez y oincuetita 
.minutos do la mañana; Madrid id., 6 las onco y 
treinta j  nueve minutos de la mniwna.—  Kk (Minis 
tro deEspaüa en M anuccos al Sr. Ministro de JCa- 
tado:

»Tánger 9 de f5eticmbro.— Ayer llegó la fragata 
italiana. Todo sb lia hecho puntualmente seffun le 
concertado. Quedan restablecidas las relaeiiraes di­
plomáticas entre Italia j  Marruecos.»

PEnpisAa.lO de Setiembre, á Ua onco y  veiutinue" 
vem inutoa de la mañana; Madrid id., á lasdoccde  
la mañana.—El Cónsul de líspai5a al Sr. Ministro do 
Estado:

«i;i Prefecto ha presentado su dimisión, habiéndo­
se IiLcho cargo interinamente di) la dirctcion de los 
negocios una comision ds tres individuos.->

P*BÍs 9 de Setiembre, á la» o ncey  veinticinco '.ni- 
nutoa; Madrid 10, il las doce y  treinta y einco minu­
tos de la I arde.—El Kmbajador de líspaña al Ri-. Mi­
nistro de Estado:

«El Sr, Ministro del Interior m e comunica lo si­
guiente:

«Un batallón de infantería se ha prcseutado delan­
te  de Kuningue, sobre la orilla derecha. Kl enemigo 
lia restablecido también e l telégrafo desde el Bliin 
hasta Leopolds-hofe, estación del camino do hierro 
badense.»

P a r í s  1 0  de Setiembre, & las docc y cinco minutos 
de la mañana; Madrid id., á las cuatro y  quince mi­
nutos do'la tarde,—El límbajador de España a l señor 
Ministro de Estado:

«El Ministro del Interior m e comunica lo si­
guiente:

«Mallín O do eoWomtro, i  loo cine» j  loliiUoIcto
minutos de U  U r d e ,-E l General al General Coman-, 
dante de la primera division militar:

«Según despachos que ha recibido el Comandante 
ds los guias forestales, los paisanos afirman que han 
penetrado e l  dia 7 «n ViUiers Agron 100 ¡ufantes 
prusianos; quo se dirije un  destacamento de caballe­
ría hácia Vernuil y  ChatUlon, y que el « han llegado 
otras fuerzas enemigas á Chateau-Thierry,»

P a r í s  1 0  de Setiembre, á  las dos y  quince minutos 
de la  tarde; Madrid id„ á las cuatro y c in cn en ta  y  
seis m inutos.—K1 Kmbajador de España al br. Mi­
nistro de Estado:

«El Ministro del Interior me comunica k> si­
guiente:

«Segna despachos telegráficos recibidos de los de­
partamentos inmediatos & París, e l dia 9 sa presen­
taron 10 huíanos en Chateau-Thierry, habiendo exi­
gido lo que les liacia falta, y  volvieron á  salir para 
Montmhail. El 9 aparecieron los prusianos en  Mont- 
mirail y  en  la  Férte-aur-Jouarro. y  el mismo dia 
ocho huíanos atravesaron la  ciudad VeuiUi»sur-AÍ9-- 
ne. Loa prusianos observan una disciplina severa, é 
impiden las depredaciones. E l gefe do la estación de 
Proving anuncia que huy lia aparecido el enemigo 
á 19 kilometres de Viileneuve la Guyard. Según no­
ticias del E ste, el camino de hierro está libre desde 
París á Nogent-Bur-Aisne y  desd&Chaumunt á Moul.
lo u se . En Basilea, departamento de los Vosgos, ej 
Prefecto anuncia que m yora la  situación del depar­
tamento, y que no se ha advertido movimiento algu­
no de tropas prusianas. Informes particulares con­
firman la resistencia enérgica de Toul y las salidas 
frecümtea y enérgicas de 1*  guarnición.

Corre e l rumor de que Bazaine hoa';iga al enemigo 
en Met* j  ha intentado i »  movimiento W ci* Pont- 
Jlpjiason. Según n o titía sd e  los departamentos dej 
altó y bajo Rhin, las tropas prusianas se  concentran 
alrededor de Strasburgo, habiendo abandonado los 
punhloa, que dejan ocupados solamente por fuertes 
destacam entos. Loapruaianos se han apoderado de 
un convoy de municiones que i t o  con destino á 
Strasburgo.»

PAivislOdeSetiembre, A las wnco y cuarenta mi­
nutos de la  tarde; Madrid id ., á las siete y  veinte m i­
nutos de la  tarde.—El embajador de España «1 seSor 
Ministro de Estado:

«El Ministro del Interior m e comunica lo sii- 
guieate:

«Dos habitantes de Laon que han llegado á  París 
asta Btañana cuentan que ajar, i  U ‘una del día, enei 
nun^SAta 90 que^l Estado Mayor prusiano acabal»  
de entrar en la fortaleza se  oyó una espantosa deto­
nación. Lafortalezababiasido volada. Los habitan- 
tai empreBdieron Ift fuga. Los despechos recibidos 
doÁiBÚMi dsnde Im fugitivos ae habían refwf ia da, 
oonfirnan este  ̂suceso, cuyaa M uaat y conseeneaoiaa 
tod»v{a. a .0 ae eoBoeen con exactitud.

I,nu m tifin a  t rn id ís  por el t íp n  j-roccdente d^ 
Chimny anuncian  que sa habin c j r t a d )  la  linea  fi'r. 
rea, f^micn'lM c la nprosim neion del encmijf.t: I.üs 
r'.imiiiil.-sc'OHiis toliiurúficns CJn í^oi^^sins se UiiíUii 
hitorrumiiiclHi nu-i t>'rdB. V.i ¡ '.n fc -to  c!cl S m a  
y M irne i'ic • :il riiiiii'^fr > ih'l h i f t r l jv  W qn^

. rtn"i! o il ■: •?) d*- t  i;i!wiiici-s el desp a-
c l»  siRuiontO: W «un «ottciRS com unicadas por l;v 
gcndarniprín, los oxiiloradoro» ensm igo» han  paíadn  
ayer pot M ontm irail y Senm e. D js cuerpos de «jérci* 
1 1, cndii uno doio .ono hom bres, se halliilinn li a lgu­
n as Icgiins de esttiK dos nitdadcs.»

P aríh in  de «"fti-mbré, 4 h «  tre s  t  ve in te  m in u ­
tos de la  ttirde; M adrid li las orho  y cin '-iieiita y ocho 
m inutos de la noche.— B1 líinVajador do E spaña a* 
S r M iniKtn de  Estado:

<Fp  «al 10 do Setiem bre, á  las doce y m edia de* 
d ia —Corre el rü m o r ea'N ancy do que  e l M arisca 
Bnzain". lio^itigis cinistantcm ente a l  enemigo bajo lo^ 
m uros de Mczt, y que en  im  m ovim iento hácia Pont.. 
á-Mguasoii hab ía  causado grandes pérdidas & la 
laiidwer sajona. Ife  aseguran  que  pasan  por >’ancy y 
Savem e num erosos convoyes do prisioneros heciiai 
en Sedan,*

P abís 10 de Setiem bre, á la s o c h o  y veinte m in u ­
to s do la  m añana; M adrid id ., fi la s  cüe t̂ y veiute tiii“  
Tiutoa do la  noche.—E l Embajarlor do líspaña a l seño 
M inistro de Estado:

«El Jfin istro  de l In terio r me comunica b  ai- 
guiente:

BSAUTAW 10 de Sctiem bK , á  Ina dos y  cincuenta 
m inutos de la  t a r d o . - E l  enem igo se aproxim a :i 
Crcspy y á Compiegni': los dos h a ta ll <nes do la  G u ar­
d ia móvil,que estaban en  esta  v illa  se replcgnn sobro 
Beauvais.»

Pnfcio; 
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PARTES TELEGRÁFICOS.
i S ^ S f c i c / o  p a r / i c u l a y  d i  K l  U u i n .

P aria  10 , A. la s  cuatro  y  qu iuce de la  t»rde.
N o tic ias del m in isterio  d e l In ter io r ..

- E p in s l 10 .
Corre e l rum or en N an cy  de q u e e l  m arisca l 

B azain e en uoa  saJida que h a  rjocho h a  causado  
gracd ea  pfird ídaa^  icn d w e r  sa jon a  en  P ont & 
MauBsan.

ü n  te legram a ílc  Colominlors (Sena y  M am e) 
dice que algunos exploradores enem igos p asaron  
ay er  por M ontm iraU (Sarthe) y  8e*anne <Marue)J 

DOS caerpo» do ejército  d e 1 0 .0 0 0  hom bres ca  • 
d a  uno se  acercan  i .  e sta s  dos L

L a s  c o m u n ic a c io n e s  ( r t< ra n  q
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nentc r 
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— -----
h a s id o  cortada <■»'=*'

E l enem leo se  acerca  4  C hanny (A lsne).
H a b i t a t e s  de Laon llegados k  P a r ís , a eegu -  

ran  qn e'ayer  tarde  cuando e l estado  m ayor pru ­
sian o  h a b ía  penetrado y a  en la  c in dad ela , voló
la  for’-aleza.

Lo» hab itan tes de W p la za  h ab lan  huido.
.Lóndres 10, por e l cable.

L os principes de Orleana h an  regresado á  In­
g la ter ra , procedentes de F ra n cia .
' L a  abandonaron à  rus?o d e l Sr. Ju lio  F a v re .

Cinco cuerpo» prusianos m archan sobre P a ­
r t í.  D e e sto s, dos no han tom ado aun  p a r te  en

*“ l^ * o t r M  cuerpos da ejército  h a n  recib ido la  
drden de. un irse , encontrándose e l 14  del a c tu a l  
en  los puntos que ae laa h a  designado, á, d iez  le -  
Ruas de P a r ís .

P a r ís , 11 <8 y  10  m afiana.
B1 «D iario ofBolaU publica  u n a  órden d e i geue- 

r a l Trochu, m andando quem ar los bosques de  
la s  cerca n ía s de P a r ís  cuando s e  acerque e l cne-

'" ’M ^ ia r lo  oflcial* p n b i l r a u n a  c a r ta  d e i seüor  
D. Salustano O lózaga, anunciando a l S r . J u lio  
F a v re  que h a  sido  autorizado 4  e n trar  en  re la ­
cion es oflolaies con e l  gobierno p rovisional y  ex­
p r e s a n d o  e l  deseo de m antener láa bu en as re la ­
ciones que ex is ten  a fortunadam ente entre F ra n ­
c ia  y  Sspa& a. __

B lB r . J u lio  F a v re , contestando a i  Sr. O léiaga,

«Me e s  m uy preciso  rec ib ir  e s te  testim on io  .do 
a m ista d  y  de confianza del rep resen tan te  que nos 
ense&é e l cam ino de la  lib er ta d .

Tengo la  e sp e r a n ia  de qu® avan»arw n os en  
e s te  cam ino estrecham ente unidos por la  com u­
nidad de nu- s tr o s  tn te re w s y  do n u estra s espe­
ra n zas.

J u sta m en te  e n  e ste  m om ento, cru el p a r a  F ran ­
c ia , s e  m neatr* con ev id en o i»  e l  ju ic io  d e un a  !H tOdO 
poU tlca q u e  r* u n ir ia  e a  nj»a so la  fa s  tre*  puebioi n6sfcra  
verd aderam ent«  hepmano», que no e sp era n  m i»  ,uggj^g  
que la  se lla i de la  lib er ta d  p a r a  h a lla r  o tra  v e ^  
sn s títu lo s de fam ilia .

L óndres B.
l o s  pei>l<idicoB ingieaes desesp eran  de l a  de. l e  a c a r t
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De aq

fen sa  de P a r ís . ,
L a s  em bajadas y  .los ex tra n jero s  sa len  d«

P a r is .
Se hacen g r a n d e s  p rep arativos de defensa, 
l ia  f o i lo ia  e s tà  desorgan lsad a .
B1 •Diario de San Bateraburga» »IdlealUa la le  ta n  i 

negativa de Julio F av ra  de oeAer las provlaoiai mnierO
de A lsa c la  y  L orena, haciendo constar q u e A le- > -----
m anía  tiene e l dew eho de e x ig ir  g a r a n tía s  parj 
íu w  paa du rad era .

llADRlD.-18-JO.
Imp. »  MfSQ de Fernando Cao. 
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